
El pequeño pueblo de Vil lapreciosa 
se había convert ido casi en una c iudod. 
Los tentáculos de las fábricas habían 
puesto sobre los campos de viria y tr igo. 
los edificios de sus factorías. 

Fué precisamente aquel día, un jue­
ves, en que se reunió el Ayuntamiento 
pora nombrar el cargo de Concejal de 
Obras Públicas, pero, ¿a quién nombra­
rían? ¿un arquitecto? ¿un ingeniero?. En 
el pueblo no había nadie que supiera 
mós al lá de leer y escribir. Pero era ne­
cesario hacer calles, poner luces, a lcan-
tor i l lodo etc. Habió que urbanizar lo 
bar r iada de casas y barrocas mal cons­
truidas por ios emigrantes de regiones 
más pobres, en torno a los fábricas. 

Después de mucho del iberar sonó un 
nombre «En Peret» 

«En Peret» era un pobre contratista 
de obras, de aspecto pueblerino y pinto­
resco, él ero el único que entendió en 
materia de construcción y no hubo más 
remedio que nombrar le. 

Asi pues «En Peret» dé la Bóvilo, co­
mo lo l lamaban fué investido del cargo 
de concejal. 

Pasaron los días y el pleno del Ayun­
tamiento, aprobó el presupuesto de los 
obras de ensanche de la poblac ión. En 
total más de 3 millones. 

El concejal «Peret» conforme a las 
normas que le habían dado convocó un 
concurso para lo adjudicación de las c i ­
tadas obras a uno importante empresa 

que las llevase o cobo. 
Al día siguiente de la publ icación en 

el Boletín del citado concurso, se hal laba 
«Peret» en su despacho de concejal , eon 
su traje de royodi l lo y su gorra o cuadros 
su petaca de picadura sobre lo meso 
cuando de pronto l lamaron al teléfono. 

— Digo, d i jo «Peret», con su acento 
pueblerino. 

— Aquí, Tragama, S. A. , un gerente 
Desearía tener una entrevista con Vd. 

«Peret» se sintió hombre importante 
y ret irando hacia atrás su gorra contestó! 

—Encantado, venga Vd. a mi desfia-
cho oqui en el Ayuntamiento 'y hablare­
mos. 

—Pues, si no le importa preferimos 
hablar con Vd. en el café «rLo Viña». 

«Peret» no parecía muy contento de 
ir a l café, pero al fin accedió. 

Al poco roto sonó el teléfono de nue­
vo; esta vez era Ladri l lo, S. A, Empreso 
constructora, quien le pedia una cita pa­
ra hablar en su cosa part icular y así «Pe­
ret.» amable fué quedando con unos y 
con otros, en el café, en su caso, en el 
bar etc. y «•Peret* se preguntaba: «paro 
que tengo yo mis horas de despacho.» 

A los 3 de la tarde conforme había 
quedado «Peret> con los manos en los 
bolsillos penetró en el café «La V iña* 
donde quedara con los Sres. de Traga­
ma, S. A, 

Se cambiaron saludos corteses y en 
breves palabras los Srs. de Tragama, 
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S. A. mostraron a «Peret* el proyecto de 
urbanización. A l f in de la conversación, 
el Gerente de la empresa le alcanzó un 
fa jo de billetes. 

— Esto paro Vd. Peret. doscientas mil, 
«rPeret* se quedó perplejo, arqueó las 

cejas y el rubor subió a su fostró. Empe­
zaba a comprender por que no querían 
visitarle en su despacho del Ayuntamien­
to . 

— j N o señores. Vds. se han equivoca­
do de hombre, no es posible! 

Y dicho esto solió del café dejándo­
les con el fa jo en las manos. 

«Peret» andaba por la carretero so­
leada del pueblo, camino de su pobre 
casa openos revocada; ya no acudiría a 
los demos citas, había compreridido por­
que no querían visitarle en su despacho 
del Ayuntamiento- Lo sombra de los plá­
tanos d ibu jaba raros arabescos en el as­
fa l to , de vez en cuando pasaba un coche 
o todo ve loc idad, mientras «Peret» her­
vía en miles de pensamientos, 

—Pienso en los niños, en mi , le decía, 
su mujer, ¿es que no nos quieres? piensa 
«Peret», en lo que podríamos hacer con 
ese dinero. 

Pronto corr ió la noticio en el pueblo. 
—«rPeret», es un tonto, decían mu­

chos de sus amigos. 
— No . Más que tonto, es un primo. 

Fijaros como viven los Encargados de 
Obras Públicas de los pueblos col indan­
tes, a ninguno le fal to coche y él , ahí lo 
tienes, su mujer tiene que t raba jar y sus 
hijos l levan los pantalones zurcidos. 

Pasaron los años, el pueblo creció, se 
hizo una gran d u d a d . Se hicieron aque­
llas obras de ensanche y cien obras más, 
se abr ieron calles, plazos y hasta jordi* 
nes públicos, «Peret* el Concejal encar­
gado de Obras Públicas, seguía viviendo 
en su cosita a medio revocar de lo carre­
tera, sus niños jugaban en lo puerta de 
la casa con los perros, mientras su mujer 
hacia justas cuentas poro admimistrar la 
casa. Hasta que un día <Peret» murió. 

Todos sus amigos le acompañaron al 
cementerio, también sus hi jos, mientras 
su mujer en cosa l loraba amargamente, 
pero ninguno de los presentes, que en el 
cementerio echaron t ierra sobre su cajo 
se atrevió a l lamar le, pr imo, ni tonto, ni 
sus hijos le achocaron el haber llevado 
los pantalones remendados, ni su mujer 
el haber tenido que hacer miles de cuen­
tas, porque «Peret» estaba muerto y los 
muertos imponen respeto. 

Santiago Marta!. 


